
 

12. 

La Guerra Fría y el mundo 

bipolar. 
  

  

 Sólo el deseo común de derrotar a Hitler había mantenido unidos a los aliados, tras la caída 

de Berlín empiezan a aparecer las primeras grietas en la coalición vencedora. Entre 1946 y 1947 

la desconfianza mutua entre americanos y soviéticos va a desembocar en una abierta hostilidad 

que durará hasta 1990 y que se conoce como Guerra Fría, sinónimo de un mundo de tensiones 

que no llegan a estallar directamente entre los dos grandes, sino a través de terceros países. 

Inmediatamente EE.UU. y la URSS buscaron ampliar sus zonas de influencia, disputándose el 

control de países para que no cayeran en el bando contrario. El ataque del otro podía venir en 

cualquier momento, esto genera una escalada bélica sin precedentes en tiempo de paz, y un 

crecimiento espectacular del arsenal nuclear conocido como equilibrio del terror. La guerra pasa 

por varias etapas donde se alternan momentos de tensión con otros de distensión. Fueron crisis 

graves: el bloqueo de Berlín de 1948, la guerra de Corea de 1950 a 1953, la crisis de los misiles 

de Cuba de 1962… en cualquiera de ellos el enfrentamiento directo entre los dos superpoderes 

fue posible. La etapa acabó unos cuarenta años después por el hundimiento interno de la Unión 

Soviética. 

 

I. EL ORIGEN Y CARACTERES DE LA GUERRA FRÍA. 

 

1. Dos mundos antagónicos. Un mundo bipolar.   
 

El origen de esta situación se 

remonta a la desconfianza mutua que 

surgió entre EE. UU. y la URSS 

inmediatamente después de la victoria 

sobre su enemigo común, el nazismo, 

única circunstancia que los había 

unido. Ambos países habían entrado 

en la guerra debido a las agresiones 

respectivas de japoneses y alemanes, 

abandonando la política aislacionista 

del período de entreguerras. 
La bomba atómica fue sólo el principio de una larga carrera 

de armamentos. 
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 Una vez lograda la 

victoria, comenzaron las 

discrepancias, ya que 

económica e 

ideológicamente ambos 

países tenían poco en 

común.  

Como resultado, 

a los pocos meses de 

finalizada la II Guerra 

Mundial el mundo se 

dividió en dos bloques 

(bipolarización), el 

norteamericano y el 

soviético. Los antiguos 

aliados comenzaban 

ahora a observarse con 

recelo y desconfianza. No se van a enfrentar en una guerra abierta, pero si indirectamente en 

otros escenarios geográficos. Se entra en la Guerra Fría, en un mundo bipolar, comunismo 

frente a capitalismo, en el que tendrá lugar una frenética carrera armamentística, a la que, EE. 

UU. y la URSS, especialmente, dedicarán grandes cantidades de dinero. 

 

2. Características de la Guerra Fría: contención, disuasión y 

carrera nuclear (equilibrio del terror). 
 

La Guerra Fría se inició inmediatamente después de la Segunda Guerra Mundial, 

entre 1946 y 1948, y finalizó en 1991, con la disolución de la URSS y del bloque económico y 

militar soviético. En este largo período hubo momentos de fuerte tensión, en los que la guerra 

parecía inminente, pero también hubo años en los que no parecía existir peligro de guerra y la 

situación entre los dos bloques era lo bastante estable como para hablar de «coexistencia 

pacífica», por ejemplo, entre 1962 y 1975 y a partir de 1985. 

Un rasgo importante de la Guerra Fría fue el miedo colectivo a una guerra nuclear, 

que, de estallar, supondría la destrucción total de la civilización (equilibrio del terror).  

La estrategia de la Guerra Fría consistió básicamente en la contención del enemigo 

en su área de influencia y en el mantenimiento de un equilibrio armamentístico entre los dos 

bloques. Si el potencial militar de ambos bandos era equivalente, se garantizaba la 

destrucción mutua en caso de conflicto, lo que servía como elemento de disuasión: como 

ningún país podría obtener la victoria en una contienda, ninguno la iniciaría. Así, la conciencia 

de que el inicio de una guerra entre Estados Unidos y la URSS podría desembocar en un 

suicidio colectivo contribuyó a evitar el enfrentamiento armado directo entre ambos países  

 

 

 

   

La evolución del arma atómica lleva a los misiles balísticos: tipos de misiles en 

cuanto a su rango de alcance. 
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3. Los orígenes de la ruptura de la coalición aliada y los 

primeros puntos de fricción. 
 

El comienzo de la 

Guerra Fría se produjo 

entre 1946 y 1948 como 

consecuencia de una serie 

de acontecimientos 

internacionales que fueron 

incrementando la 

desconfianza y el temor 

entre los países 

occidentales y la URSS. 

Acabada la II Guerra 

Mundial, Europa Occidental 

y EE.UU. empezaron a 

alarmarse al comprobar 

cómo la Unión Soviética 

comenzaba a favorecer el establecimiento de regímenes comunistas en los países de la 

Europa Oriental, las llamadas Repúblicas Populares o democracias populares, países 

destinados a convertirse en satélites de la URSS: la parte Este de Alemania, Polonia, 

Checoslovaquia, Hungría, Rumanía, Bulgaria y Albania. Sólo quedó excluida Yugoslavia, en la 

que se implantará un régimen socialista independiente de Moscú. 

El mismo Churchill, apartado del poder en 1945, ahora en la oposición, en 1946 

lanzó la famosa expresión del telón de acero que la Unión Soviética había dejado caer en 

Europa, dividiéndola en dos bloques.  

La ruptura definitiva entre los aliados tiene lugar en 1947, y es una consecuencia 

del giro dado por EE.UU. a su política exterior. Desde el fin de la guerra en Europa, el único 

deseo de la diplomacia americana era terminar la guerra con Japón y a continuación repatriar 

a los combatientes. Pero la conducta de la URSS lleva  al gobierno americano  a revisar su 

estrategia: renuncia al aislamiento y decide ejercer el rango de potencia mundial y asumir las 

responsabilidades que se derivan del ello. 

Este viraje en la política exterior norteamericana se hizo público en dos declaraciones 

que tuvieron lugar en 1947: la “Doctrina Truman” y el “Plan Marshall”. El 12 de marzo de de 

1947, el presidente Truman en su discurso pronunciado ante el Congreso de los EE.UU. 

defendió la que se conoce como “Doctrina Truman” o “doctrina de la contención” en la que 

ofrecía apoyo político y militar a los países que pudieran verse amenazados por el 

comunismo. De este modo, Truman anunciaba la ayuda de EE.UU. a Grecia y Turquía, 

territorios donde se corría el peligro de caer bajo la órbita soviética. En Grecia, se estaban 

enfrentando las guerrillas comunistas contra los partidarios de la vuelta de rey, que se había 

instalado en Atenas en 1946. El conflicto derivó en una guerra civil (1947-1949) donde el 

ejército real se impuso con la ayuda de EE.UU. De este modo, el presidente Truman impedía el 

acceso de un país más al bloque comunista.  

En cuanto al “Plan Marshall”, fue anunciado por el Secretario de Estado americano 

general Marshall en su discurso en la Universidad de Harvard, a principios de junio de 1947. El 

Las primeras tensiones tras la II Guerra Mundial entre los antiguos aliados 

corren a cargo de un Churchill retirado y de  Stalin 
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Plan ofrecía una ayuda económica, financiada por EE.UU. y que se aprobaría en abril de 1948, 

para avanzar en la reconstrucción de Europa, cuya situación económica era desastrosa 

(devastación, carencia de recursos, endeudamiento). También tenía como objetivo contener el 

expansionismo soviético, pues al ayudar a los países para salir del marasmo económico se 

conseguía a su vez alejar de ellos al comunismo. 

El Plan, por otro lado, se dirigía a toda Europa sin excepción: no excluía a Europa 

Oriental, pero la URSS prohibió a sus satélites que participasen en el Plan. 

Así, la propuesta americana del Plan y el rechazo soviético desembocaba en la 

división de Europa en dos bloques. A continuación, la división de Alemania en dos Estados 

venía a confirmar la división de Europa en dos bloques  

 

 

II. LA EVOLUCIÓN DEL CONFLICTO. 
 

1. La primera guerra fría (1948-1953). 
 

Entre 1948 y 1953 se vivió una época de fuerte tensión internacional, mientras 

comenzaba la carrera de armamentos atómicos, por todos temida: la URSS ensaya su primera 

bomba atómica (1949);  a continuación, más destructiva, vino la bomba de hidrógeno (la 

bomba «H», que ensaya EE.UU. en 1952 y la URSS en 1953).   

 

 a) La división de Alemania y la crisis de Berlín (1948-1949). 

 

Alemania va a ser el primer escenario de enfrentamiento entre los dos bloques. 

Alemania, al igual que Berlín, había quedado dividida en cuatro zonas de ocupación (soviética, 

norteamericana, británica y francesa). Berlín quedaba dentro de la zona soviética. En marzo de 

1948 los aliados occidentales decidieron unificar sus territorios, incluidas sus tres zonas de 

Berlín para crear un Estado federal alemán separado de la zona rusa, y establecer una nueva 

moneda alemana. 

Stalin, molesto, decidió responder con el bloqueo de Berlín, y cortaron todas las 

r
División de Alemania en zonas, división de Berlín en sectores y puente aéreo tras el bloqueo. 
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utas por carretera y ferrocarril, a través de la Alemania Oriental, hacia la zona occidental de la 

ciciudad. Iniciado en junio de 1948, este bloqueo provocó la primera gran crisis de la Guerra 

Fría y fue neutralizado con un gigantesco puente aéreo, organizado por los británicos y 

estadounidenses para abastecer a la ciudad con alimentos, medicinas, carbón... En mayo de 

1949 la URSS puso fin al bloqueo, pero la división de Alemania ya era un hecho: Alemania, 

desde 1949 se convertía en dos Estados. Uno, occidental, la República Federal de Alemania 

(RFA), con capital en Bonn, con un régimen democrático liberal; el otro, oriental, la República 

Democrática Alemana (RDA), con un régimen comunista de partido único. 

  

b) La consolidación de la división de Europa. 

 

Mientras tanto, los EE.UU. y los países europeos occidentales siguieron trabajando en 

sus proyectos de reconstrucción económica y de defensa militar ante el peligro soviético; la 

URSS, por su parte, decidió unir más estrechamente a sus países de Europa Oriental. 

A comienzos de la década de 1950, la aplicación del Plan Marshall ya empezaba a 

demostrar sus efectos positivos en Europa Occidental donde la producción industrial creció de 

forma espectacular. Los procesos de integración económica que vinieron a continuación 

fueron también muy positivos y vinieron a consolidar a Europa Occidental como una de las 

áreas económicas más importantes del mundo: en 1952, los seis países industriales 

continentales (Francia, Italia, Alemania Occidental, Bélgica, Holanda y Luxemburgo) fundaron 

una Comunidad Europea del Carbón y del Acero, para reunir sus recursos de ambos 

productos. En 1957, con el Tratado de Roma, los mismos seis países creaban la Comunidad 

Económica Europea, o Mercado Común; por entonces, la integración económica europea ya 

empezaba a verse 

como una vía de 

acceso a la unidad 

política. 

En el 

ámbito militar, la 

colaboración entre 

Europa Occidental 

y EE.UU. también se 

hizo más estrecha. 

Si al principio se 

trataba de estar 

precavido contra 

una resurrección 

militar de 

Alemania, a continuación el objetivo era frenar el expansionismo soviético. En 1949, los EE.UU. 

capitanearon la creación de una alianza militar, la Organización del Tratado del Atlántico 

Norte (OTAN), con sede en Bruselas y de la que, además de EE.UU., formaron parte  Canadá, 

Gran Bretaña, Holanda, Bélgica, Luxemburgo, Francia, Portugal, Italia, Islandia, Dinamarca y 

Noruega. En 1952 se incorporaron Grecia y Turquía; en 1955, la República Federal Alemana. 

En menos de una década, después de sufrir la más devastadora guerra de su historia, 

Europa Occidental se había recuperado económicamente, se fortalecía políticamente y 

Las dos grandes organizaciones militares: la OTAN y el Pacto de Varsovia. 



Página | 6  

 

avanzaba hacia la unidad económica y política, 

En el otro lado, la URSS no podía permanecer inerme y decidió unir todavía más los 

lazos con sus Estados europeos orientales. Así crearon el COMECON o Consejo de Asistencia 

Económica Mutua (en 1949) y, en el ámbito militar, el Pacto de Varsovia (en 1955).  Esta 

organización, al igual que el COMECON, desapareció en 1991 al disolverse la URSS. 

 

c) China y la contención del comunismo en Extremo Oriente: la guerra de 

Corea. 

 

Al igual que en Europa, el comunismo también se extendía por Asia Oriental. En 

Vietnam, en su parte norte, de estableció un régimen comunista en 1945; en China, en 1949, 

el Partido Comunista Chino triunfaba en una guerra civil (1945-1949) y proclamaba la 

República Popular China, con Mao Tse Tung al frente. 

Corea, en poder de Japón desde comienzos del siglo XX hasta su derrota en 1945, 

debía haberse convertido en un país libre e independiente. Al final de la guerra, la Unión 

Soviética ocupó la parte norte del país, hasta el paralelo 38º, y las fuerzas de los EE.UU. la 

parte sur. La ocupación era temporal pues debía concluir con la reunificación del territorio en 

un solo Estado (según acuerdo de las dos superpotencias en 1945) mediante unas  elecciones 

generales de las que saldría el nuevo gobierno, pero esas elecciones no se celebraron y la 

reunificación quedó aplazada. 

En 1948 se estableció un gobierno en cada uno de los dos territorios, norte y sur, y en 

1949 se retiraban las fuerzas de ocupación soviética y americana. En junio de 1950, Corea del 

Norte, a cuyo frente los rusos instalaron a Kim Il Sung, un guerrillero comunista que había 

pasado la guerra exiliado en Moscú, deseando unificar toda la península, invadió el Estado del 

Sur, iniciándose la guerra de Corea (1950-1953). 

El ataque norcoreano sorprendió al Ejército surcoreno y a EE.UU. y su reacción fue 

inmediata. A 

propuesta de 

EE.UU., 

entonces bajo 

la presidencia 

de Truman, el 

Consejo de 

Seguridad de 

la ONU 

condenó la 

agresión 

norcoreana y 

aprobó la 

formación de 

un contingente 

militar para 

intervenir en 

Corea 

compuesto por Fases de la guerra de Corea. 



Página | 7  

 

tropas de varios países (más del 90% del total eran de EE.UU.) al mando del general Mac 

Arthur. La balanza se inclinó entonces a favor de Corea del Sur, que hizo retroceder a las 

tropas comunistas e invadió, ahora, Corea del Norte con la intención de establecer una Corea 

unificada. Ante esta posibilidad, la República Popular China decidió intervenir en el conflicto 

(noviembre de 1950): cientos de miles de soldados comunistas chinos empujaban  a las 

fuerzas de Mac Arthur hacia el sur. Fue entonces cuando Mac Arthur comprendió que no tenía 

suficientes tropas para frenar a los chinos y planteó al  presidente Truman el uso del 

bombardeo atómico sobre diversos puntos del norte de China. Sus propuestas fueron 

desechadas; se podría haber caído en otro conflicto de escala mundial y Truman decidió 

destituir a Mac Arthur.  

Los frentes se estabilizaron en torno al paralelo 38º y la guerra continuó hasta 1953 

en que se firmó el armisticio de Panmunjom por el que, el paralelo 38º volvía a ser la 

frontera entre las dos Coreas. Las pérdidas humanas fueron enormes. Los americanos sufrieron 

más de 54.000 muertos (casi tantos como en Vietnam), cifra menor a los que perecieron -más 

de 2 millones- entre chinos y coreanos. 

Ambos países todavía esperan su reunificación: la península de Corea es un lugar 

donde la Guerra Fría aún no ha concluido. En Corea del Norte, a Kim Il Sung (1948-1994), 

considerado  “Presidente Eterno de la República”, le sucedió su hijo Kim Jong-il (fallece en 

diciembre de 2011) y durante su mandato se hizo explotar la primera bomba atómica en Corea 

del Norte. A él le ha sucedido su hijo Kim Jong-un, en la actualidad jefe del Estado y de 

gobierno.  

 

2. La prolongación de los conflictos durante la Guerra Fría: de 

la guerra de Corea a la crisis de los misiles en Cuba (1953-1962). 

 

a) Un intento de huir del comunismo en Europa: Hungría 1956. 

 

Tras la muerte de Stalin en 

1953 no se suavizó el dominio que la 

URSS ejercía sobre sus aliados de la 

Europa del Este, sino que se continuó 

reprimiendo cualquier huelga, protesta 

o revuelta que se produjese en Europa 

Oriental. El mejor ejemplo de esta 

política fue la intervención en Hungría 

en 1956 para acabar con una revuelta 

anticomunista, promovida desde el 

nuevo gobierno presidido por Imre 

Nagy, un comunista dispuesto a romper 

con la obediencia a Moscú y a 

establecer un régimen parlamentario 

semejante al de los países de Europa 

Occidental. El dirigente soviético 

Kruschev respondió, en los primeros 
La invasión de Hungría por las tropas del pacto de Varsovia 

demostró la soberanía limitada de estos países. 



Página | 8  

 

días de noviembre, con el envío de un ejército de tanques que sofocó el motín y se restableció 

por la fuerza el dominio comunista. Por orden de Moscú, se cambió el gobierno. Dos años 

después, Nagy morirá ejecutado.  

 

b) Oriente Medio, Egipto y la crisis de Suez de 1956. 

 

Aunque los países árabes en Oriente Medio no se mostraron proclives al comunismo 

soviético, sí aumentó su nacionalismo y su rechazo a Occidente tras la proclamación del 

Estado de Israel en 1948, consentido y alentado por EEUU, Francia y Gran Bretaña. En esta 

área, los occidentales tenían importantes intereses estratégicos, como el petróleo y el canal de 

Suez.  

En Egipto, la monarquía  (rey Faruk, 1952) fue derrocada por un grupo de oficiales 

dirigido por el coronel Nasser en 1952 y se proclamó la 

República. Para la modernización del país, Nasser proyectó la 

construcción de la gran presa de Asuán. Para ello 

necesitaba recursos, con lo que decidió nacionalizar el canal 

de Suez (1956), una de las vías de tráfico marítimo más 

importante del mundo en manos del capital francés y 

británico. La respuesta de Francia y Gran Bretaña, ayudadas 

por Israel, fue la ocupación militar del canal en noviembre de 

1956, en los días en que los tanques soviéticos entraban en 

Hungría. EE.UU. condenó la operación y obligó a sus aliados 

europeos a firmar un alto el fuego y a aceptar la decisión del 

gobierno egipcio, que contaba con el apoyo de la URSS. 

Ahora bien, la URSS no consiguió que en los países árabes se 

implantaran regímenes comunistas, pero en Oriente Medio siguió desarrollándose un 

sentimiento antioccidental bastante generalizado y la zona se convirtió en una de las áreas 

internacionales más inestables durante las décadas siguientes. 

 

c) El muro de Berlín (1961). 

 

Para la URSS, bajo su dirigente Kruschev, Berlín debía quedar incorporado a la 

Alemania del Este o internacionalizado bajo la responsabilidad de la ONU. Las potencias 

occidentales no estaban dispuestas  a aceptar esta propuesta. La verdad era que la República 

Democrática Alemana, entre 1950 y 1962, venía soportando la huida a Occidente de cerca de 

3,5 millones de alemanes orientales en busca de libertad, de puestos de trabajo y de mejores 

condiciones de vida. 

Las autoridades de la RDA negaban que fueran a erigir un muro en Berlín. No era 

cierto. La aceleración del ritmo de huidas a la zona occidental precipitó que en la noche del 12 

al 13 de agosto de 1961, la RDA, sin previo aviso, iniciara la construcción de un muro que 

separaba ambas zonas de la ciudad y aislaba completamente al Berlín occidental. 

El “muro de la vergüenza”, como fue también denominado, se convirtió en el símbolo 

del totalitarismo comunista y de la división del mundo en dos bloques.   

 

Gamal Abdel Nasser. 
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d) La crisis de los misiles en Cuba en  1962. 

 

En Cuba, Fidel Castro, en 1959, al 

frente de fuerzas guerrilleras, logró acabar 

con el régimen dictatorial de Fulgencio 

Batista, “tutelado” política y 

económicamente por EE.UU. El régimen 

de Castro, que evolucionó rápidamente 

hacia el comunismo, puso en marcha un 

programa de cambios revolucionarios que 

afectaban a los intereses estadounidenses 

en la isla. Washington, entonces, decidió 

romper las relaciones comerciales y 

diplomáticas con la Cuba de Fidel Castro 

(enero de 1961) y en abril del mismo año 

un ejército compuesto de exiliados 

cubanos anticomunistas, apoyados por los 

EE.UU., desembarcaba en la Bahía de 

Cochinos con el propósito de derribar el 

régimen de Castro. La operación fue un desastre y Cuba se convirtió  en un estado satélite de 

la URSS. 

Las autoridades cubanas firmaron entonces un acuerdo defensivo con la URSS para 

instalar en la isla de Cuba misiles nucleares que apuntaron hacia EE.UU. Detectada la 

operación por los norteamericanos, Kennedy ordenó, en octubre de 1962, el bloqueo naval 

de 

la isla (22 de octubre) para impedir la llegada de las piezas nucleares que transportaban los 

barcos soviéticos. Finalmente, tras días de angustia, el 26 de octubre, Kruschev ordenó el 

regreso de los barcos que se dirigían hacia Cuba y se avino a desmantelar las rampas de 

lanzamiento y a evacuar los misiles ya instalados, a cambio EE.UU. se comprometía a respetar 

el régimen castrista y retirar sus misiles nucleares emplazados en Turquía.  

 

2. La coexistencia pacífica (1962-1975). 
 

Tras la crisis cubana, se inició una coexistencia pacífica entre Estados Unidos y la 

URSS. Esta expresión significa que ambas superpotencias se resignaron a respetarse y a 

convivir manteniendo cada una sus respectivas esferas de influencia y países satélites. Los 

rasgos principales de esta coexistencia fueron: 

 

a) Un diálogo permanente entre Estados Unidos y la URSS y un alto grado 

de estabilidad internacional. 

 

Con anterioridad a la crisis de 1961-1962 (muro de Berlín y misiles en Cuba), el 

dirigente soviético Kruschev venía planteando la necesidad de abrir una nueva etapa en las 

relaciones internacionales entre la URSS y el mundo occidental basada en la coexistencia 

pacífica. 

Misiles en Cuba y su hipotético alcance. 
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En 1960 se celebró una Conferencia en París, con asistencia de Eisenhower, Kruschev, 

Mac Millan y De Gaulle. Sin embargo, la Conferencia fracasó al presentar Kruschev pruebas de 

vuelos de aviones espía norteamericanos sobre territorio soviético. Por tanto, hubo de pasar 

otro año para que se intentara un nuevo acercamiento entre Kruschev y  el nuevo presidente  

de EE.UU., J.F. Kennedy, que se reunieron en Viena (junio de 1961),  donde las diferencias 

sobre el futuro de Berlín impidieron cualquier acuerdo. A pesar de la dureza de la URRS, con la 

construcción del muro de Berlín y la crisis de Cuba, tras ésta se inició una coexistencia 

pacifica entre EE.UU. y la URSS. Advertía Kruschev que “solo existen dos caminos: o la 

coexistencia pacífica o la guerra más destructiva de la Historia; no hay un tercer camino”. 

Ambas superpotencias debían respetarse y convivir manteniendo cada una sus 

respectivas áreas de influencia. El diálogo entre EE.UU. y la URSS era necesario. Por primera vez 

desde 1947 las dos superpotencias deciden entenderse para evitar estar bajo una constante 

amenaza nuclear, como se acababa de vivir con los misiles en Cuba. En 1963 se estableció una 

línea de comunicación directa, el “teléfono rojo”, entre Washington y Moscú, muy necesario 

para impedir el estallido accidental de una guerra nuclear.  

También se avanzó sobre el control y limitación de las armas nucleares (acuerdos 

SALT). En 1972, en Moscú, Nixon y Breznev firmaron el acuerdo SALT I que establecía el 

número de misiles nucleares que tendría cada uno.   

 

b) La aparición de movimientos de rebeldía y contestación contra el 

liderazgo de  la URSS: China y la Primavera de Praga. 

 

Estados Unidos y la URSS no dejaron de liderar sus respectivos bloques, pero en esta 

época, a finales de los años 60 del siglo XX,  el mundo ya no estaba polarizado en dos campos 

como sí estuvo al principio de la Guerra Fría. 

En el comunismo internacional, la China de Mao comenzó a alejarse ideológicamente 

de la URSS entre 1960 y 1962. China apostaba por un marxismo-leninismo plenamente 

ortodoxo. Acusó a los sucesores de Stalin de “revisionistas”, de haber abandonado la lucha de 

clases y de capitular ante el capitalismo y el imperialismo. Por tanto, el monopolio ideológico 

de Moscú comenzaba a tocar a su fin. Los partidos comunistas de Europa Occidental 

proclamaban, también, su libertad de decisión, su derecho a establecer sus propias políticas y 

a no depender de Moscú. Ahora bien, en Europa Oriental, la Unión Soviética no estaba 

dispuesta a ceder lo más mínimo. Así, cuando el 

Partido Comunista de Checoslovaquia amenazó 

con realizar reformas democráticas 

desobedeciendo las “sugerencias” de Moscú, y 

pudo disfrutar de una etapa que se ha dado en 

llamar la Primavera de Praga, los tanques del 

Pacto de Varsovia entraron en Praga y 

restablecieron la situación anterior (21 de agosto 

de 1968). Breznev justificó esta acción  

basándose en la teoría de la soberanía limitada, 

es decir, la Unión Soviética se reservaba el 

derecho a intervenir en los asuntos de cualquier 

miembro de la comunidad socialista, si se 
Mao Tse Tung en 1963. 
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consideraba amenazado el comunismo, y que los satélites soviéticos solo desfrutaban, por 

tanto, de una soberanía limitada. 

 

c) La aparición de movimientos de rebeldía y contestación contra el 

liderazgo de Estados Unidos: la guerra de Vietnam. 

 

Vietnam, junto con Camboya y Laos, constituían la Unión Indochina, creada por 

Francia en 1887. Durante la II Guerra Mundial Japón ocupa estos territorios y una vez finalizada 

los movimientos nacionalistas, a favor de lo independencia, se imponen: Ho Chi Minh, al 

frente del Partido Comunista Indochino, proclama, en 1945, la independencia de la República 

Democrática de Vietnam, en la parte norte, estableciendo su gobierno en Hanoi. 

Francia, también en 1945, pretendió restablecer el dominio colonial con lo que, 

Vietnam, quedó dividida en dos: una, al norte, bajo gobierno comunista; otra, al sur, bajo 

control francés, con capital en Saigón. 

La guerra entre el norte y el sur se endurece hasta que, tras la derrota de Francia en 

Diem Bien Phu (1954), se dio paso a la Conferencia de Ginebra (1954). En ella, Francia 

reconoció la independencia de Laos, Camboya y Vietnam, pero ésta quedaba dividida en dos 

zonas, al sur y al norte del paralelo 17º, hasta que unas elecciones, que deberían celebrarse 

antes de junio de 1956, acordaron la reunificación. Las elecciones, sin embargo, no se 

celebraron. 

EE.UU., ante el vacío creado por la retirada francesa, decidió intervenir para detener la 

expansión del comunismo en Vietnam del Sur: su objetivo era impedir que el comunismo se 

estableciera en otros Estados de Asia, al igual que se derrumba una hilera de fichas de dominó 

colocadas verticalmente cuando la primera cae sobre las otras. En su contra se formó el Frente 

Nacional de Liberación o Vietcong, un ejército guerrillero, comunista, que recibía ayuda de 

Vietnam del Norte, y éste, a su vez, de China y la URSS. 

Bajo el presidente Johnson, la intervención americana alcanzó su punto máximo. En  

1966 había cerca de 200.000 soldados americanos en Vietnam del Sur. En 1969, se alcanzó la 

cifra máxima, con unos 550.000 soldados. Para actuar contra las bases de abastecimiento del 

norte y contra las áreas dominadas por los comunistas en el sur, Johnson ordenó el uso de los 

ataques aéreos. A partir de 1965, las incursiones aéreas se hicieron casi diarias. Los 

bombarderos arrojaron sobre ambos Vietnam diez 

veces más que las lanzadas durante la II Guerra 

Mundial sobre toda Europa. Con todo, los 

norteamericanos no ganaron la guerra. En su 

interior, en los centros universitarios la guerra fue 

motivo de desórdenes y levantamientos; en 

Washington y en otras ciudades se celebraban 

manifestaciones de protesta; los movimientos 

pacifistas criticaban el liderazgo mundial ejercido 

por EE.UU. al haberse erigido en “gendarme del 

mundo” contra la expansión del comunismo. 

Con el presidente Nixon, a partir de 1969, 

se abrieron negociaciones que por fin dieron lugar, 

en París, a unos acuerdos de paz en 1973. Por ellos, Mapa de la guerra de Vietnam. 
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EE.UU. retiraba sus fuerzas de Vietnam del Sur, lo que era una manera de certificar su fin. 

Efectivamente, el 30 de abril de 1975, las fuerzas norvietnamitas entraban en Saigón, capital a 

la que dieron el nuevo nombre de Ciudad de Ho Chi  Minh en honor del dirigente comunista 

que había fallecido en 1969. Tras una larga guerra se había logrado la reunificación del país y 

su reorganización, por la vía comunista, avanzó rápidamente. En 1976, se proclamaba, 

formalmente, la República Democrática Popular de Vietnam.     

 

4. La segunda Guerra Fría (1975-1985). 
 

a) La ofensiva soviética: la invasión de Afganistán. 

 

En la URSS, tras la caída de Kruschev, el poder pasa a Leónidas Breznev (1964-

1982), a favor de una política inmovilista y neoestalinista. Aplicó la doctrina de la soberanía 

limitada, por tanto, la URSS tenía derecho a intervenir militarmente en los asuntos internos de 

los países de su órbita de influencia. Con esta justificación, la URSS ayudaba a los movimientos 

marxistas que aparecieran por todo el mundo: Angola, Mozambique, Etiopía, Yemen del Sur, 

Nicaragua, El Salvador… 

En Asia Central, en 1978, se impuso un gobierno prosoviético en Afganistán, país 

vecino de la URSS. Ante los problemas de este gobierno para consolidarse los soviéticos 

decidieron, al año siguiente, invadir militarmente este país: por primera vez la URSS extendía 

por la fuerza su área de influencia. A pesar de su superioridad militar, la URSS no pudo 

pacificar el país ni acabar con los grupos guerrilleros islamistas (los mujaidines, ayudados por  

EE.UU. siendo presidentes Carter y Reagan), que finalmente lograron controlar Afganistán (en 

1992) tras la retirada (en 1989) de las tropas soviéticas. Después, no se pudo evitar el triunfo 

de los talibanes, fundamentalistas islámicos radicales, que triunfaron en 1996 y gobernaron 

en Afganistán hasta el año 2001. En cualquier caso, la invasión soviética de este país supuso el 

inicio formal de lo que se conoce como segunda Guerra Fría y para la URSS fue su Vietnam. 

 

b) La respuesta estadounidense: la política exterior de Reagan. 

 

Esta aparente ofensiva soviética parecía aprovecharse de la debilidad estadounidense 

posterior a la crisis económica de los años 

setenta y a la guerra de Vietnam. Fue uno 

de los factores que contribuyó al triunfo 

electoral en EE.UU, en 1980, del 

republicano Ronald Reagan (1981-1988). 

Éste, cuyo programa era muy conservador y 

nacionalista, se comprometió a combatir 

con toda energía el "imperio del mal", 

identificado con la URSS y sus aliados, 

entre los que se incluía de manera un tanto 

forzada a nuevos enemigos, como los inte-

gristas islámicos de Irán y de Libia. 

Mediante esta política exterior, destinada a  
Gorbachov y Reagan firmando el tratado de reducción de 

armas nucleares de alcance intermedio. 
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reafirmar su liderazgo 

mundial, EE.UU. financió y 

armó todo tipo de 

contraguerrillas ("contras"), 

opuestas a las tradicionales 

guerrillas de izquierdas, en 

Iberoamérica, África y Asia.  

Pero la baza maestra 

de Reagan fue lanzar el Plan 

de Defensa Estratégica o  

Guerra de las Galaxias  

nombre popular de un 

costosísimo sistema 

defensivo para protegerse de 

los misiles soviéticos. 

Consistía en una especie de 

escudo espacial formado por armas antimisiles, satélites de vigilancia y radares que detectarían 

cualquier lanzamiento nuclear de la URSS contra el territorio de los EE.UU. y destruirían en el 

aire los misiles enemigos. La URSS, abocada a una aguda crisis financiera y tecnológica, era 

incapaz de crear otro escudo espacial semejante.  

 

5. El final de la Guerra Fría (1985-1991). 
 

La llegada del reformista Mijail Gorbachov al poder en la URSS en 1985 supuso que 

el desarme pasase a ser una prioridad vital para la Unión Soviética. Esto era lógico pues el país 

se encontraba estancado y retrasado tecnológicamente, la economía planificada no daba más 

de sí y el reto de la Guerra de las Galaxias de Reagan no podía ser asumido, procedía, pues, un 

entendimiento con EE.UU. para llegar al desarme y poder centrarse la URSS en arreglar sus 

problemas internos. 

Así, tras unas primeras conversaciones celebradas en Ginebra (1985) y en Reikiavik 

(1986), donde no hubo acuerdos sustanciales entre EE.UU. y la URSS, por fin, en diciembre de 

1987, Reagan y Gorbachov firmaban el tratado en Washington en el que se acordaba la 

eliminación de los misiles de alcance intermedio instalados, en su mayoría, en Europa, lo que 

señalaba el final de la carrera de armamentos 

En diciembre de 1988, Gorbachov anuncia ante la ONU el final de la Guerra Fría y la 

próxima retirada de Afganistán (concluida en febrero de 1989). A todo esto, la situación 

internacional empezaba a estar dominada por la evolución interna de la URSS y de Europa 

Oriental. En 1989, van a caer, en efecto, los regímenes comunistas de Europa Oriental: el 9 de 

noviembre, cae el muro de Berlín y al año siguiente tiene lugar la reunificación de Alemania. 

En diciembre de 1989, en Malta, George W. Bush, nuevo presidente de EE.UU., y 

Gorbachov volvían a proclamar “oficialmente” el fin de la Guerra Fría. Pero a la altura de 1989 

el futuro de la URSS se veía con pesimismo. Las reivindicaciones nacionalistas (repúblicas 

bálticas, Georgia, Ucrania…) ponían en peligro el futuro de la URSS. En efecto, en 1991 

desaparece la Unión Soviética, lo que suponía que el bloque comunista dejaba de existir y la 

Guerra Fría había terminado.  

La cumbre de Malta, celebrada entre el presidente americano George H. W. 

Bush y el premier soviético Mijail Gorbachov entre los días 2 y 3 de diciembre 

de 1989, se considera el final oficial de la Guerra Fría. 


